
 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde el boom del internet en los años 90 
hasta la explosión de la inteligencia 
artificial de hoy, vivimos en una era de 
información abrumadora.  

 



 

  
Algunas estimaciones sugieren que el 

conocimiento humano ahora se duplica 
cada 12 horas, ¡asombroso! 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Podría ser esto el cumplimiento de lo 
que el profeta Daniel predijo, que "en el 
tiempo del fin, la ciencia se aumentará" 

(Daniel 12:4)? 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hoy enfrentamos nuevos "árboles" que 
prometen respuestas a cada pregunta y 

soluciones a cada problema.  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No extendemos la mano hacia ellos, sino 
que los alcanzamos con cada tecla que 

presionamos. "Pregúntame lo que quieras", 
susurran. "Puedo hacerte sabio." 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A los primeros seres humanos se les 
advirtió que no comieran del árbol del 

conocimiento del bien y del mal, pero la 
tentación fue demasiado fuerte. 

 

¡Seréis como dioses! 

¿Por qué? 
Claro que 
es verdad. 
¡Adelante! 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"…y seréis como dioses, sabiendo el bien y 
el mal. Y vio la mujer que el árbol era bueno 
para comer, y que era agradable a los ojos, y 
árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y 
tomó de su fruto, y comió." (Génesis 3:5-6) 

 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No fueron condenados por buscar 
conocimiento, sino que fueron 

engañados haciéndoles creer que podían 
llegar a ser como dioses. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin embargo, el Árbol de la Vida siempre estuvo 
allí. "En Cristo… están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y del conocimiento" 

(Colosenses 2:3). 
 



 

  La tecnología no es inherentemente mala, y la 
inteligencia artificial, cuando se usa con buenos 

propósitos, puede ser beneficiosa.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero cuando la convertimos en nuestro dios, en 
nuestra fuente máxima de verdad, nos 

encontramos de regreso en el jardín, extendiendo 
la mano hacia el árbol equivocado. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Usa tus herramientas, pero adora 
a Dios. Busca información, pero 

persigue la sabiduría.  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Haz tus preguntas, pero recuerda a 
Aquel que ES la Respuesta y que dijo: 
"Yo soy el camino, la verdad y la vida." 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús está llamando a la puerta de tu 
corazón. Déjalo entrar orando lo 

siguiente: 
Querido Jesús, deseo tu paz. Por 
favor, perdona todas mis faltas y 
pecados. Te invito a entrar en mi 
corazón y en mi vida. Gracias por 
tu regalo de la vida eterna y, por 

favor, lléname de tu Espíritu Santo 
para que pueda cambiar mis malos 

hábitos. Ayúdame a leer y 
comprender tu Palabra, ya que 

deseo conocerte mejor y seguirte 
más de cerca. Amén. 
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